
Hubiese podido ser el paraíso. Pe rdido en el Océano Í n-
dico a más de 2,000 kilómetros de la isla Mauricio y de l a s
islas Se ychelles, un rosario de islas de coral sembrado bajo
los bancos de arena blanca, encerrando lagunas color
t u rquesa, cada isla con una cabellera de cocoteros inclina-
dos bajo la suavidad de los vientos alisios, lejos de cual-
quier peligro de ciclón. Para los habitantes de esas islas, el
lugar fue durante generaciones no el paraíso, sino su tierra,
suspendida entre el cielo y el mar. Ahí la vida no era idílica.

En su mayoría descendientes de los esclavos africa-
nos importados a la isla por los franceses en el siglo X V I I I,
los chagosianos debían trabajar duro en la fábrica de co-
pra solamente recibiendo como salario raciones en víve-
res y en productos de primera necesidad, viviendo así
fuera de todo sistema monetario (lo cual los hacía más
vulnerables). Pe ro por lo demás, podían pescar libre m e n-
te los peces que abundaban en las lagunas vecinas —como
el extraordinario banco de los Chagos de 30 kilóme-
tros de ancho— cultivar su pedazo de tierra, o criar galli-
nas o cabras. Dos veces al mes, el barco que comunicaba
e n t re sí las dependencias aledañas de la isla Ma u r i c i o ,
traía las noticias del mundo exterior, y los complemen-
tos de víve res y mercancías que apenas podían comprar
en la tienda de la Compañía. Esto hubiese podido durar
eternamente, y Chagos hubiese podido deslizarse suave-
mente en el nuevo milenio con la gracia despre o c u p a d a

de las sociedades criollas, e incluso recoger un poco
más de ese maná providencial [...]

Pe ro la realidad fue muy distinta. En t re 1968 y 1971,
las trescientas familias que comprendían más de mil qui-
nientos chagosianos ligados a ese territorio durante ge-
neraciones fueron expulsadas sin miramientos, no sólo
de la isla llamada Diego Ga rcía sino también de las islas
vecinas, Salomon y Pe ros Banhos. Ni siquiera fue necesa-
rio recurrir a la violencia. Muchos de los isleños que an-
daban de viaje en Mauricio, como la cantante Chart e s i e
Alexis en 1968 o Christian Ramdas en 1971 vieron que se
les negaba el derecho de re g resar a Chagos para re c o g e r
sus cosas, y se quedaron en el destierro con sus maletas.

Como habían vivido siempre apartados, los chago-
sianos carecían de defensa y de re p resentación ve rd a d e-
ra. La desaparición de la fábrica de copra, su única fuente
de aprovisionamiento, los puso a merced de las autori-
dades. Al fin de evitar toda crítica, el gobierno inglés re-
currió a los servicios de lo que podría llamarse una milicia
p r i vada para proceder a las expulsiones. Las últimas de-
p o rtaciones en 1971 fueron particularmente dramáticas.
Ancianos, mujeres y niños fueron reunidos y embarc a d o s
por la fuerza en el barco No rduaer abandonando todo
detrás de ellos, sus casas, sus campos, sus animales de gran-
ja y hasta sus perros. Según los testimonios, a quienes
intentaban resistir se les oponía la “opción de Ho b s o n”
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Océano Índico. En 1975, la pequeña isla situada a más de
2,000 kilómetros de la isla Mauricio fue vaciada definitiva-
mente de sus habitantes. J.M.G. Le Clézio, Premio Nobel de
Literatura 2008, expre s a su emoción ante esta deportación or-
questada por los británicos y los usamericanos desdeñando los
derechos del hombre.



( n o m b re del oficial usamericano encargado de vigilar el
e m b a rco): “Váyanse o muéranse de hambre” .

Las condiciones de instalación en Mauricio no fue-
ron menos dramáticas. El gobierno inglés no mantuvo
ninguna de sus promesas, y la situación económica de
Mauricio en los años que siguieron a la independencia
volvió particularmente difícil la inmersión de los nuevo s
emigrantes. Una gran parte de las familias chagosianas
encontró refugio en los abrigos anticiclones prestados por
el gobierno inglés —eran algo parecido a medios cilin-
d ros de hierro cubiertos de zinc que de día se transforma-
ban en hornos y donde eran evidentes las condiciones de
falta de higiene y de promiscuidad. Otras lograron en-
contrar alojamiento mal que bien en los barrios pobre s
de Po rt-Louis, en Cassis, en Point aux Sables, en Cité la
C o re, en Duckers Flat, en Rochebots. No había trabajo.
A pesar de la voluntad de los chagosianos de conserva r
su dignidad, sus condiciones de vida eran las de pro s c r i-
tos sin ni siquiera el estatus de refugiados políticos vi-
viendo en la miseria.

Un informe publicado en 1975 por el Instituto para
el De s a r rollo y el Pro g reso (Hélène Stophe) hacía apare-
c e r el desenlace de los exiliados chagosianos en Mauri-
cio: sobre las doscientas setenta y siete familias interro-

gadas, la mitad reconocía que vivía en alojamientos
miserables, con un ingreso de entre diez y veinticinco
rupias mensuales (aproximadamente en francos fran-
ceses de la época). El único trabajo que se les ofrecía era
el de mano de obra en los muelles de Po rt-Louis. Los
niños, en su mayoría, no estaban escolarizados.

Hoy, treinta años después, el impacto del exilio, aun
si las condiciones de vida han mejorado, el sentimiento
de abandono de los chagosianos sigue siendo muy fuert e .
Una película reciente filmada en video por un grupo de
m a u r i c i a n o s1 deja ver la amargura de esta gente víctima
de una injusticia tan grande. So b re su isla nativa, Di e g o
Ga rcía, la base militar de los Estados Unidos se ha insta-
lado perdurablemente (el acuerdo inglés estipulaba una
ocupación de cincuenta y cinco años, obviamente re n o-
vable). Se han construido depósitos de combustible a lo
largo del atolón poniendo en peligro el equilibrio ecológi-
c o. De la pista de vuelo han despegado los bombard e ro s
gigantes hacia misiones en Camboya, Afganistán e Ir a k .

A pesar de los tratados de desnuclearización del Oc é a-
no Índico, suscritos por Mauricio y por la mayoría de los
países vecinos, cabe poca duda de que tarde o temprano
la base de Chagos acogerá misiles con ojivas nucleare s .
El desarrollo de la actualidad no incita al optimismo. . .

El gobierno usamericano ha denegado a los exiliados
el derecho de ir a poner flores sobre las tumbas de sus
familias, con el pretexto de los imperativos de la seguri-
dad en la guerra contra el terro r i s m o. Ya los ingleses
habían negado a la población de las islas a participar en
la conservación y mantenimiento del cementerio pues
ello hubiese significado el reconocimiento de sus raíces.

¿ Qué queda hoy de ese mundo apacible donde los
habitantes de Chagos vivían día a día sabiendo conser-
var el frágil equilibrio de los atolones? En un re c i e n t e
intento de conciliación, Inglaterra ofreció a los chagosia-
nos la nacionalidad británica que les permitiría sin duda
ir a Inglaterra a trabajar como mano de obra aunque con
c i e rtas restricciones. Pe ro ¿eso puede compensar la pér-
dida de la patria?

Como todos los refugiados del mundo, los exiliados de
Chagos no han perdido la esperanza de re g resar algún día
a sus islas nativas. Se puede soñar en ese día en que, a pesar
de la insolencia inconsciente de las potencias militares y de
la mercantilización de los gobiernos, el mundo re c o b r a r á
su razón y sabrá hacer justicia a los hijos de Chagos.

1 “Chagos: la pro h i b i d a”, película realizada por Gopalan Challaper-
nal, David Constantin y Shehaz Patal, con la participación de Chart e s i e
Alexis, Aunèlie Talasì, Anastasia Mo d i n a r, Rosamonde Saminadan, Raphaël
Louis, Nicolas Harad, Camaleón Productions. Isla de Mauricio, junio de
2002. Para mayor información sobre el caso de Chagos, puede consultar-
se el sitio www.chagos.org, creado en Suiza por un comité chagosiano. En
Inglaterra Richard Clifford y Olivier Bancoult han fundado otra asocia-
ción: The Chagos Refugee Gro u p, que cuenta con el apoyo de Ne l s o n
Mandela. La documentación del presente artículo ha sido tomada de U.S.
Gove rnment Pu b l i c a t i o n s, 1975.
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